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Modernización de la Avenida Millán, plazuela en el cruce com 
1 - end licad: bl del trámsis 
Planetario Municipal, en Villa Dolores. 


Solución de problemas de abastecimiento popular: Mercado 
Modelo, de La Teja en la Avenida Carlos M, Ramírez. 
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Viviendas colectivas en Capurro. Aspecto parcial de este importamie 
'" :4 Í capitulo realizado en fedas las barriadas populares de la ciudad 
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Perspectiva de la Rambla Costanera Sud América, facilitando la comunicación vial entre el Cerro, 
Belvedere, y el tentro de la ciudad. 


Figuras Simbólicas de la Civilisación Uruguaya pa a cielos at... 


r Políticamente, el país representa uh En una us de notas antro as 
compromiso entre la plenitud institucional amos la hue 1 melódica y y, nas 
de la democracia europea, encarnada en  Payador para ubicarlo en la est, 

| un golierno colegiado, y el fulanismo de  tural de la historia Uruguaya, |... a 


la herencia caudillesca, manifestado co- el turno a un tipo polar, a uy 00d 
mo nunca en este estrepitoso periodo pre- y . At 
electoral rico en autoproclamaciones y po- “o discursivo, de 
bre en plataformas ideológicas. El domador, en electo, pue . 

y Sociológicamente, la comunidad nocio: que es el reverso, tanto por y 7 di 
3 s : nal constituye la conjunción del indivi- dos humanos Como por sus co . 
dualismo campesino y del afán gregorio del aedo de las cuchillas. Ej dom $ 
de la ciudad, del aislamiento y la multi- individuo asentado en el reino y ' 
tud, del rancho y del rascacielos, del puer- Sue Y no en el de las palabraggs ] 
to y del hinterland arisco, de la tradición dor Actúa ante un adversario o yd 
y del cosmopolitismo, de la familia pa- medio de una rueta atenta de má 
triarcalista y de la inestabilidad sexual y El domador combate solitariames. ie e 
jurídica de la pareja contemporánea. bestia salvaje: opone la estrates +9 

Nuestros tipos sociales y psicológicos, fuerza del hombre 
nuestras costumbres, nuestras apetencias, consciente— a la ciega enerría d 74 > 
en fin, todo muestro universo humanizado tros; revalida en cada una de sus 
y nuestro astrolabio moral responden a eterna lucha del hombre para ab, 099 
ese sino bifronte que predestina a la na vu voluntad o su pasión el orden fa 19 
cionalidad uruguaya. co, el ser de las cosas. 

Poseemos así la sophrosyne amada por Para ubicar en una escala de mi 
el griego, opuesta a la hybris del bárbaro, figura del domador, tenemos Que 27 


Sobre las gramillas jugosas y bajo las nubes lentas pacen los potros en el atardecer, 
ignorantes de su próximo cautiverio, 


El Uruguay es una singular encrucijada gonia en alas de los fríos anticiclones y 

de elementos geográficos, de hombres de los bostezos cálidos y húmedos que 
y de culturas. Sin embargo, merced al descienden con los ciclones del trópico de 
proceso civilizatorio, su primitiva indiyi- Capricornio. Tan grande es la inestabili- 
dualidad dicotómica se convierte en una dad del clima uruguayo que un viajero 
entidad conciliadora e integradora. Es ilustre nos definió como país de 186.000 


rias: crisol de nacionalidades, de tradicio- Botánicamente, nuestra patria es una 
nes y de fuerzas cósmicas, convoca en su región disputada Por tres formaciones ve- 


de dispar origen. Pero de estos opues- invade el poderoso ejército de la vegota- 

tos surge, dialécticamente, la conciliación, ción fluvial mesopotámica; del Sureste, 

la síntesis dinámica dej espíritu nacional. saltando sobre el Río de la Plata, des- 
Anali Sur 


asgos, 
la tesis y la antítesis de los enfrenta gramillas Pampeanas, y del Noreste, abra- 
mientos en el orden telúrico y en el or- zando cerros y tapizando quebradas, llegan 


den para buscar luego, en una los helechos tiernos, log árboles pigmeos 

figura clave de la antigua civilización y las palmeras esbeltas de la flora río- be Er mo ha entregado, Otro caballo y el revoleo de la cola anuncian efes 
i : o “apadrina”, mientras las últimas coces la batalla, (Oleo de Blanes) + 

pecuaria, la raíz de muestras concepciones  grandense. 

de la vida y dej universo, Antropológicamente, la tierra oriental 


Geológicamente, el Uruguay es un diálo- fue en la prehistoria un crisol de etnias 


tinente arenisco de y, el funda-  tuyó un matraz donde aborígenes amerj- 2 la desmesura de la naturaleza implaca- nos Primeramente a la actitud genéria. 

mento cristalino de la E lia La parti- canos, blanco europeos y negros africanos ble o del sujeto irracional, Hemos perdido nuestra especie frente a las especies; 1... 

cipación de otros Personajes minerales, co- mestizaron sus y sus espíritus, el color local, es cierto; configuramos, se- males. 

mo los meláfidos de Serra Geral y las fe- Culturalmente, la República es un goz- Eún Tibor. Mende (“América Latina entra Durante el paleolítico, sólo el perros 

cundas capas del cretácico, no altera el ne adosado al marco de una gea poco es-  €n escena”, Santiago, 1953) un paraíso li- bía ingresado a la comunidad de la lv) 

contrapunto entre los contendores prota pectacular pero primitiva sobre el cual  liputiense y aburrido, pero sin ser los me- Los cazadores errantes perseguían 4 1 
gira la puerta de la civilización occii Jores del mundo somos los menos malos presas sin otro designio que el de k > 


Climatológicamente, es un camoo de ba- teñida por el múrice del Mediterráneo y Je este tortuoso callejón americano don- una cuota alimentici 


> : r a para subsistir p. 4 
talla entre los frentes polares que vuelan planificada por.las técnicas de la revolu- de relucen las botas de los dictadores y  samente. El anima 


5 a . » l era un blanco, un o 
sobre el Océano o que vienen de la Pata- — Ción maquinista, br los cartagineses del medio sí vio del hambre cotidiana, un objetivo 44 


Nuestros prototipos rurales también acu- 1 . Ib descu y 
san este hiliridismo fundamental, El gau- po mba doo mo nd 
cho no es más el indio de las pampas y conquista del reino zoológico, Sin 
serranías ni el blanco de las ciudades co- 80, cuanto se comparan las 43 e 
eiales Y castrenses: es un centauro en ' j con los dos millones de 


icas y los nuevos géneros de vida 
que la ciudad desgrana sobre ej campo 


Sin embargo, pese a su fugaz cielo ele 
tural de sólo un siglo, el gaucho Uruguayo 
“—nacido onomásticamente en 1790 y fo. 
necido socialmente entre 1875, año ini» 


pir un frontispicio + ico, definir una 
weltanschauung Darcica y a Sa 
contnual en el flanco atlántico del muevo 
continente, 


El potro quema sus últimas ener fías 
(Dibujo de E. Marenco). 


males que pululan en la tierra, el 
ai el aire, se advierte que esa con- 
Ly tepre detuvo en los límites de la utili- 
ly sem los umbrales de las posibilidades 
sntación al ambiente humano. En vez 
anentar, el número de animales do- 
1 ys ha disminuido. Los bajorrelieves 
- siguo Egipto, esculpidos hace 3.000 
« nuestran rebaños de antílopes y ga- 
e», Bslirigiéndose a sus establos, y a hie- 
o, acghacalos amxiliando a los cazadores 
“h, 1 4 excursiones venatorias. No hay du- 
pg en esas épocas pervivía poderosa- 
. la uterina unión entre el hombre y 
“2, yparalera, que la esoteria de los ritos 
“2 ba tela los estremecimientos de un espí- 
, 'h + jomántico, pero no es menos cierto 
ws ¿hombre ha desestimado la cantidad 
«males domésticos en aras de la cali- 
y 1. los mismos. Hoy no interesa poner 
»..+l férula de la civilización todo el 
lwio del arca de Noé, puesto que los 
jotas, trabajando sobre determinadas 
ets, han obtenido tipos altamente di- 
sicados. En el caso particular de los 
os, un toro Hereford, una vaca Nor. 
2 o un ternero Shortorn, ejemplifican 
“ pultados de la selección y el refina- 

m científicamente practicados. 


¿domesticación del caballo fue una 
lh hazañas que engrandecieron a la hu 
mad. El caballo incorporado a la civi- 
wen, Cambió el curso de la historia y 
illa del hombre. los pueblos ecuestres 
a sstituyeron en la pesadilla de los pa- 
e es labradores, como lo ha demostrado 
mmheimer en sus estudios sobre el ori- 
LA vel Estado, pero también fueron los 
ds tr del espiritu señorial que nos des- 
18% puñlfred Weber, de la nobleza basada 
> ti nociones egregias, del dominio del 
5 30 infinito y la distancia metafísica 
¡elo de lejanías y la apetencia de ho- 
os rompe las celdas monásticas del 
ES devo para proclamar el impulso fáus- 
E 2 ecuestre de la civilización occiden- 
m 1 hombre de a caballo, ya fuera el 
Ms invasor de Egipto, ya el cassita in- 
de de Babilonia, ya el dorio invasor 
Fi seca, ya el mogol invasor de China 
A0lb+ 4 los valles indostánicos, descolló so. 
"JE hormiga humana medrosamente ape- 
Heb la víscera oscura de los surcos; sin- 
0 ijo el arco de sus piernas un ser su- 
"by ardoroso que le entregaba los pé 
sibblo cardinales de la rosa de los vientos: 
1 He emtó su fuerza; alargó su brazo; mul- 
CEC sus posibilidades expansivas; conci- 
P05%5 apacientes ideologías libertarias; fun. 
, iperios con la espada y con el pen- 
anto, 
F espíritu caballeresco universal alber- 
su entraña etimológica el noble re- 
cy de un equino. Y dentro de la par- 
ur circunstancia histórica de nuestro 
miente, el caballo logró la sumisión de 
ica indígena ante los capitanes espa- 
“inte emancipó a los criollos del dogal de 
udre patria y convulsionó con sus ga- 
tu desatados y sus jinetes vehemenes 
+ mplio período de la vida de las jóve- 
+ epúblicas. 


* 


kdomador rioplatense, en un principio, 
“+ mfundió con la figura omnímoda del 
swwio. Todo gauderio era un excelente 
Ea y el arte de domar integraba una de 
%1cetas de su múltiple personalidad de 
brino, cantor, caballista, jugador y Cua- 
ts. El domador se desprende de la ne- 
5a que empollaba al gaucho futuro 
do se precisa en nuestro horizonte 
soámico la célula de la estancia cima- 


5 

%1 la estancia patriarcal, que significa 
B=imido intento de sustituir la bárbara 
Mnplación del cuero por una explotación 
Winalizada del ganado vacuno, se preci- 
% as primeras individualidades especiali- 
si de la faena pecuaria. 


* SEgen así el tropero, el trenzador, el 
A ecuestre, las constelaciones femeninas 
Stogón, la gerontocracia depositaria de 
Ebiduría campesina que trasmite por 
leal a las nuevas generaciones las ex- 
imcias de una vida riesgosa y las en- 
snzas de una axiología violenta. 
vo2 domador pertenece también a esta 
cata laboral y primigenia alumbrada por 
tancia cimarrona. Y desde el comien- 
2 su carrera adquiere un halo de in- 
sífible prestigio, una cauda de respeto, 
“«Henaz renombre de varón diestro y co- 


a. 
re domador gaucho no estaba 
bélrido a la naturaleza del mismo modo 
fiel domador indio y por eso no em- 
4 sus técnicas lentas y persuasivas. Se 
saémtó con el potro, arreado desde el 
4n de los campos cerriles, como su bis- 
lo se enfrentara otrora con el aborí: 
+*l Domar significaba para él quebrar a 
'estia con ademán preciso y definitivo 


y no ablandarla lentamente, a la 


. del pampa o del charrúa, a fuerza de pa- 
lenque y manoseo, de promiscuidad en la 
toldería y de solidaridad en el destino no- 
mádico, 

En la estancia, en cambio, viven los 
hombres; en las gramillas retozan los po- 
tros. Cada especie por su lado, cada mun- 
do en su órbita. Son el animal y el huma- 
no dos estratos diferentes, que el indio 
machihembra pero que el blanco se apre- 
sura a precisar. Cada doma será un acto 


la bestia y entronización del hombre. 

El salvaje es un integrante de la natura. 
lera que lo absorbe y rodea; el descen- 
diente del occidental siente la necesidad 
de oponerse a ella, de erguir su poder des- 
nudo ante la desnwla furia de los potros, 
de avasallar las categorías zoológicas con 
los martinetes antropológicos de su perso- 
nalidad. 

Pero domar es obra de sacrificio, de va- 
lor, de idoneidad, de energía. El domador, 
ceñudo y trágico, conversa con la muerte 
en cada una de sus pruebas. El oficio hs 
estigmatizado su cuerpo y ha tatuado su 
alma. Es un hombre lacónico, insociable, 
amigo de estar en los corrales rodeado por 
los redomones y no en las ruedas gárrulas 
del fogón. Una vez vencida la salvaje re- 
sistencia del animal, y sólo entonces, se 
dedica a amansarlo, a enseñarle los aires 
de marcha, a ablandar su boca, a pechar, 
a rayar, a cortar chiquito, a escarcear, a 
obedecer señales secretas. La doma inicial 
es un acto de dramática violencia, pero no 
definitivo, El adiestramiento, obra de per- 
severancia y sutileza, consume las jornatas 
pacíficas del domador. Al caballo se le ha” 
bla, se le acaricia, se le adoctrina en las 
fintas del rodeo, en los silogismos de las 


El tormento del redomón evoca los versos 
de Hernández: lo embraman en algún pa- 
lo —hasta que se descofnot». 
(Dibujo de J. D. Campos) 


pencas, en el galope como tabla de los jue- 
gos de sortija, en el sobrepaso rendidor y 
descansado, en el trote chasquero para las 
marchas forzadas, en el caracoleo elegante 
que emboba a las chinas. 

El domador está siempre entre sus ca- 
ballos, a los que quiere y comprende. Un 
día serán de otros, pero mientras tanto le 
pertenecen en sangre. y espíritu, en fogo- 
sidad y ternura. En la etapa puramente 
agonal, ei desbravador es una expresión 
de la prepotencia humana; en la etapa 
persuasiva es un dechado de inteligencia, 
de pulcritud, de imperiosa sabiduría, de 
paideia delicada. 

Los estancieros lo respetan; los hombres 
lo admiran; las mujeres lo contemplan, 
allá en el fondo de los potreros o en la 
polvareda de los corrales, como un semi- 
dios atareado y sudoroso. 

Cuando llega a la vejez, el domador tie- 
ne varios huesos rotos, soldados por cu- 
randeros montaraces; sus piernas en arco, 
hechas al lomo de los potros y al apretón 
agresivo, son torpes para la marcha apea- 
da; consciente de su aureola de respeto y 
prevalencia, habla lo imprescindible, con 
tono sentencioso y lenta vox masculina. 

El domador se aquerencia en la estan- 
cia. No tiene la inquietud def camilucho 
contrabandista ni del gauderio errante por- 
que se siente poseído por su vocación y 
sus menesteres; no cabalga en extensión 
sino en profundidad, en vivencias y en 
alegorías. 

El indio, que es “infiel” e hija de los 
desiertos, lleva los caballos tras su aduar 
vagabundo; cl domador gaucho, que es 
“crestiano” y descendiente de euro 
amasados por la conjunción de lo dionisía- 
co y lo apolíneo, va a buscar los caballos 
a la remota marsupia de los campos y pro. 
clama su calidad dominadora quebrando el 
orgullo Je loz potros en agrio y enconado 
duelo cuasi hegeliano, pues yergue frente a 
las esencias de la Naturaleza las catego- 
rías del espíritu. 

* 


En el X canto de la Vuelta de Mattín 
Fierro, éste describe cómo los indios pam- 
pas adiestraban a sus cabalgaduras. La 
etapa de la doma violenta no existe en las 
tolderías: la doma y el adiestramiento for- 


Acollarade a un “prendedor”, el caballo nuevo aprende a aquerencierse. 
(Dibujo de J. D. Campos) 


man un solo proceso atado por el largo 
sobeo de la paciencia. 


Pa quitarle las cosqu llas 
con cuidao lo manosea; 
horas enteras emplea 

y, por fin, solo lo deja 
cuando agacha las orejas 
y ya el potro ni cocea. 


Esta técnica de ablandamiento se opone 
a la del choque furioso. Revela otra con- 
cepción de la vida, otro acatamiento a los 
ritmos cósmicos. El indio no es un con- 
quistador del paisaje, es un elemento del 
mismo. 


Jamás le sacude un golpe 

porque lo trata al bagual 

con pacencia sin igual; 

al domarlo no le pega, 

hasta que al fin se le entrega 

ya dócil el animal. 

Martín Fierro reconoce que su estilo es 

otro pero admite la superioridad pragmá- 
tica, aunque no esencial, de este método: 


Y aunque yo sobre los bastos 
me sé sacudir el polvo, 

a esta costumbre me amoldo; 
con pacencia lo manejan 

y al día siguiente lo dejan 
rienda arriba junto al toldo. 


El combate con el animal, cuando se 
cumple sin subterfugios, cuando se vence 
el ardor del instinto con el ademán en- 
juto de la inteligencia, es ponderado por 
todo gaucho. Pero Fierro comena, y con 
razón, a los que usan artimañas de mala 
ley: 

Muchos qiieren dominarlo 
con el rigor y el azote, 

y si ven al chafalote 

que tiene trazas de malo,. 

lo embraman en algún palo 
hasta que se descogote. 
Todos se vuelven pretextos, 

y vueltas para ensillarlo; 
dicen que es por quebrantarlo, 
más compriende cualquier bobo 
que es del miedo del corcobo 
y no quieren confesarlo. 


La apología del domador cabal no se 
hace esperar: 


Aventaja a los demás 

el que estas cosas entienda; 

es bueno que el hombre aprienda 
pues hay pocos domadores 

y muchos frangoyadores 

que andan de bozal y rienda. 


Hay pocos domadores. Esta es la ver- 
dad. Jinete es una cosa y domador es 
otra. El domador conoce la lengua general, 
hoy perdida, de los primeros días del mun- 
Jo, la caricia exacta, el vértice donde coin- 
ciden la ira desatada y el señorío del es- 
pacio. Pero sabe conservar, frente al reino 
del irracional, frente al puro ser de la 
bestia, el existir y el consistir del hombre. 

Y aquí reside el sen'ido ontológico de 
su tipo. En este afán de servirse de otros 
seres y de otras cosas patentiza el espí- 
ritu de Occidente, resume el drama mile- 
nario de la criatura angustiada y metafí- 
sica que construye ciudades, que pulveriza 
montañas, que regula los ríos y que se yer- 
gue, como en el Génesis está escrito, sobre 
los demás vivientes para cumplir su des- 
tino despiadado y hermoso de taumaturgo 
y creador. 

* 


Desde los siglos heroicos de Héctor, el 
domador de ceballos, el más grande de los 
varones de la Ilíada, que temblaba ante la 
muerte sin dejar de marchar a su encuen- 
tro, domar y domesticar son dos acciones 
complementaries. 

Domar es someter las bestias al domi- 
nium, al poder y a la propiedad del hom- 
bre; domesticar es allegarlas al domus, a 
la casa del hombre. 

Por eso el domador vernáculo, figura 
que felizmente pervive y que todos admi- 
ramos, es algo más que una anécdota, co- 
mo lo pretenden los quisquillosos apode- 
rados de la tradición, los sedicentes cono- 
cedores de las cosas terruñeras. 

El domador se convierte, al ser contem- 
plado bajo la luz de la comprensión, 1e la 
Verstandnis, en una figura llena de alusio- 
nes, cargada de sentidos, palpitante de 
esencias. Deja de pertenecer al espacio y 
se evade del tiempo para convertirse en 
una de las ventanas por donde la humani- 
dad avizora el resplandeciente cielo de los 
símbolos. 


Daniel D. VIDART. 
Especial para EL DIA. 
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Fa el caballo está “hecho”. Con sobrepaso rendidor, con la boca como seda, cebado 
con grano en el invierno, es ya un pingo de canfianza y aprecio. 
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E 49). me caer. Ecan varones pero vestían 
IS a como sí fueran niñas. Entonces 
E Elo chavales la reja en la tierra y les 
EE 0 al encuentro. 


15/55, vermnar un surco e imciar otro, en- es 

Li? trentando al naciente, Arbelo miraba - 

1" ps insistencia hacia el rancho. Primero E L 

y ML a borrón empujado por la luz le das . 

A del amanecer. Después el chiquero = s GA 
Y 24! sp cerdos y los árboles que parecían -————_ RE e y ¿pix : Fr 
eE sromco. Pasta que al fin veía venir los a PP : —— ==— A, 

10745, tomados de la mano, El menor, Lu- E _=—=— SS Y) Y 

107025 to, talanceándose entre los terrones qa - - ES e”. 


Hi00 4 levantaba a os cuatro. Ordeñaba 
vacas, unía los bueyes y partía. Los 
ww se levantaban al amanecer. El ma- 
lo de siete años, vestía al hermano que 
Opsas contaba tres, y salían al encuentro 
ts padre. 

o Ly en el rancho los tres, Arbelo encen- 
101% el fogón, hervía la leche y desayuna- 

5. 4, Luego partían hacia el campo. 


vi de regreso al campo otra vez, los ni- 

Mie quedaban bajo un árbol, callados, mi- 

lalo el ir y venir de los bueyes. A ve- 

' ».e entretenían buscando alguna piedra 
FE asartaban “trompitos” de eucaliptus en 

UU l alamtre. Arbelo sentia al verlos una 
EH cleza profunda. Siempre estaba triste 
400 edo, porque los niños estaban callados, 
ve bancho estaba sin humo y en el jardin- 
as 39 se iban muriendo las plantas. Las 
00 uachas rojas de los malvones que al 
es spnecer venían corriendo sobre la tierra 
EMO di pea mientras él araba, ya no se veían 


s. 
5% Ml campo hacía tiempo que era muy 
stinto. 


ze 


sm Después que desunía los bueyes tenía 
=5>4p cocinar y fregar. Y luego lavar su 
npia ropa y la de los hijos. Cuando ter- 
maba la tarea se acostaba un rato, Y 
dita a enyugar y después desunir y ha- 
la cena y fregar y acostar los niños. 
Y ellos callados, mirándole, siguiendo 

2 los ojos es pasos por el rancho. 
Laurencito no se dormía en seguida. El 
irmano le acompañaba mientras estaba 
spierto. Cuando se dormía “voliaba la 
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tita” y se iba a su propio catre. Esta F mr > - >. - — A ' Y 2) 
rección del hermano mayor al peque- sE , 2, l . ME — y NE 7% 
p Es Es > 7 / 3 A Se 
;tmaba. En estos momentos tal vez hasta a” c , AN Á Cal 
raba. 1 Y ES HÍ” 
Entraba al rancho y tendía en un ban- y eL 
alisando con el dorso de la mano, las 
lleritas de los niños, como hacía la fi- 
da. 
Luego recorría la cara de los durmien- 
4 con la luz de un fósforo y se acostaba. 
¡ muerta venía siempre a su secuerdo 
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ía ella que esta vez la visita —Caliesé Arbelo... Caliesé Arbelo. .. —Es una herejía desentutarse tan pron- 
Enfutó a los niños y se entutó él. Bom- tenía un porqué. Lo notó en la actitud —No puedo más... ¿Qué hago solo to... Usté ve Sofilda... ¿Qué le parece? 
acha negra, blusa de merino negra, pa- de él, que apenas entró sacó un banco y con esos inocentes? Le parecía a ella que el luto era sagra-, 
helo megro. Prendió el sulqui y partió ordenó a los niños: Apareció Laurencito y se puso de es- do. Eso es lo que le contestó . 
icia lo de Sofilda. El no sabía zurcir mí —Se sientan símera y se queden hasta paldas entre las piernas del padre. No ha- —Es razón, decía ál, es ramón... Me 
A do los Zajes "da está que los llame. blaron más. Ella iba y venía con el mate. saca un peso de encima Sofilda. 
vendo garra” A e 
"> Sofilda vivía una media legua más allá. PA gr ste. Lo ie - 
Ma. La una ta heredada de los pa Las o, como dándose una 
28 comenzó: 6 
marón y de una conducta que daba “"--- Cocine de Sofilda. A proponerle casamiento , 
Y los pobrecitos solos, como arbolitos pe 2 3 después com el traie gris que usaba en 
Ñ e . 1 q que ao ba Regresó a media mañana. Los niñ-=s velorios y visitas. Antes de posar al salón 
Cuando salía de la casa era para acom arranto puedo sentados frente al rancho le vieron llegar del juez, compró para los niños ealletitas 
añar un enfermo o para asistir a un ve La cara hacia abajo, los ojos sobre el al galope. Traía para ellos caramelos y y Cartuchos de suerte. Ellos estaban vesti- 
mo suelo, la voz parecía salir de uma distan- masas y dos pañuelitos rosados para el dos de negro pero de machito. De panta- 
pg sín gente, sin animales y sin  pescuecito. loncitos por primera vez Se quedaron 
Los niños estaban sentados frente al Ella parada frente a él le veía la cabe- 2d a 
amino lleno de gentes que iban a las za abetida, el pañuelo negro, la blusa ne- Le preocupaba ahora lo del luto. Hacía £ '0SO, 
'Éencas en el boliche de Borges. . gra, todo quieto como de ropa sola. Has- apenas ocho meses que la finada estaba A 0 E 
Arbelo esperaba el regreso de Sofilda ta que dijo casi llorando* bajo tierra. Fue a lo de Sofilda. (Especial para EL DIA) 
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Louis de Broflie. 

L 25 de noviembre de 1924 —hace por 

consiguiente treinta años— la mecáni;, 
Ca ondulatoria hizo su entrada oficial en 
el mundo científico, Ese día, el príncipe 
Luis de Broglie mantuvo su tesis de doc- 
torado en la Facultad de Ciencias de Pa- 
fís, ante un tribunal formado por Jean 
in, Elie Cartan y Char- 
les Manguin. Se titulaba: Investigaciones 


ópticos, la de la 
ondulac; 


Es ese algo lo 
Broglie en su tesi, 


vida, tan diferente 
tradicionales, que 
de los 


Dveva teoría. 
Fue entonces evidente que Luis de Bro” 


glie había planteado los 
nueva mecánica 


en el siglo dieciocho, 
en Uma hermosa morada; se encuentra aJk 
en particular, una parte de la biblioteca 
de Madame de Stael Albertina, hija de 
Madame de Stael y mujer de Aquiles 
Victor de Broglie —-ej par de Francia 


era ya 
Ex alférez naval, 
marina de guerra para 
> Jenció ientífica. 


Se le debe la telegrafía submarina, 
durante la guerra de 1914- 


mejores físicos fr y extranjeros del 
momento, y de ahí salieron algunos de 
los progresos más notables de la física 


108, NO se prepara a entrar en 
de las 


jos. Pero la histo- 
la manera de en- 


parte: fracasa en 
Más importante, y 
de aquello en lo 


das, 


- Una vez terminados sus estudios - 


: 


o, 


e 


mente hacia la Ciencia, 
concentrará en adelante 
teorías físicas. 

En este 


Y wa 
sobre L 


: 
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Eran especialista 
el corone] Ferrié, 
tonces en pleno 
de electrodos, que 
iban a suministrarie log MÁ 


“R 


a sus ideas sedimentarse y asus 
brimiento madurar 
sin advertirlo? 

No bien hubo sido desmovili í 
tra en el laboratorio de la calle Lopk ss 


A E 


ron. Allí trabaja, alt experimenta, $. 410007 1 


Cia a las investigaciones de su he 
sobre los rayos 
Dauvillier, puldica trabajos persones ' 


Ciencias de París: 
ria está naciendo. 
Tal vez no era inútil recordar legó 
Cunstancias en las cuales fue preparas 
ellas muestran bien los misteriosos mi + 
dros de la génesis de un descubrimin: 
y la labor Paciente que ésta exiges 
hombre de genio, 


Jose, 
(Especial para EL DIA). 


Maurice de Broflie 


» aigratorio que desde le 
ta tinentes afluyó a nuestra 
la humano de lo que era 
| Gran Lábano, fue por va- 
na crecida cantidad de fa 


le las generosas leyes uru” 
úl libaneses entaizaron su 


s la fundación de nuestra 
todavía, enfrentar el obs- 
w« considerárseles asiáticos, 
tra legislación migratoria. 
ial, dictada durante el go” 
José Batlle y Ordóñez, ob 
weniente y permitió que 


poetisa Laila Nella, hija del diplomá- 
- libanés, que secunda eficazmente a su 
' en las delicadas funciones a su cat fo. 


tes núcleos de libaneses llegaran a 
utras costas, 
na conducta ejemplar, costumbres sen- 
ls, la bonhomía de un carácter franco 
mpático, el anhelo ferviente y sincero 
lstrabajar honradamente y con lealtad 
4 su nueva patria fueron por años y 
'mmwcesivos y densísimos grupos que lle- 
wm, las características sobresalientes de 
wlibaneses que se afincaban en el Uru- 
r. 
ina sola generación bastaba para la 
il adaptación y superando las dificul- 
es, los hijos de aquellos tuenos inmi- 
pes que buscaron horizontes nuevos 
o su vida, eran ya perfectos urugua- 
els, Esta colonia ha dado al país una bri- 
Vi lite pléyade de profesionales y de la” 
“Mb jowos comerciantes e industriales, 


Un aspecto de uno de los ambientes de la residencia Nella, donde predomina «un 


Aquella tierra de leyenda y de mara 
villa que bañan 180 kilómetros de costa 
mediterránea, verdadero cruce de caminos 
del mundo, seguía a lo largo del presente 
siglo, su agitada existencia política. 

Desde el fondo de los tiempos, las tie 
rras que bañan el Leantes y el Orontes, 
el legendario “Labaan” vio pasar a femi” 
cios, babilonios, asirios, egipcios, romanos, 
otomanos. 

Los valles libaneses presenciaron, en un 
atonismo milenario ya, esa sucesión de 
ocupaciones o de dominaciones. 

Finalmente, Francia vino a quedar con 
el Líbano, que de Colonia pasó a ser Pro- 
tectorado, con una serie de derechos que 
mo eran, desde luego, la soberanía an- 
siada. 

Las hondas modificaciones geopolíticas 
que registra el mundo contemporáneo, se 
manifestaron también en aquella zona del 
mundo oriental. Y el 22 de noviembre de 
1943 el dominio francés sobre la tierra 
de Giltrán- Jahil-Gilbrán desembocó en un 
suceso que se venía gestando a través de 
luchas, sacrificios y dolores inenarrables, 
por espacio de siglos. 

Ese acontecimiento de enorme repercu- 
sión histórica, era la Independencia de 
aquel solar donde el cedro es el símbo- 
lo nacional, como si con ello se quisiese 
significar la firmeza y la eternidad de 
un destino, 
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Uno de los hombres prestigiosos de la 
colonia libanesa en el Uruguay, es don 
Rezcala Nefía. 

El ha trabajado por mantener la uni- 
dad de sus compatriotas y alimentar aún 
en las horas más inciertas, el sentimiento 
patriótico. 

Puso siempre al servicio de esos idea- 
les respetabilísimos, lo mejor de sus ener- 
gías, inagotables entusiasmos y sus mis” 
mos intereses particulares, 

Supo interesar en su afán, a las amis- 
tades ganadas en años de laboriosa activi- 
dad y rectitud tanto en lo personal como 
en lo comercial. 

Sus vinculaciones, cimentadas por su 
prestigio y su espectabilidad, también fue” 
ron útiles para la causa libanesa. 

Y don Rezcala Nefía al producirse ese 
episodio auspicioso de la emancipación del 
Líbano, en momentos en que el apoyo in- 
ternaciona] podía tener enorme importan- 
Cia para el nuevo Estado que se debatía 
en las naturales dificultades y adversi” 
dades, tomó una act'tud que la nueva Re- 
pública quirá no haya valorado aún en 
su verdadera dimensión. 

Un día, el señor Nefía se apersonó a 
su amigo el entonces Ministro don Tomás 
Berreta y le selicitó lo acercase al Presi- 
dente de la Repútlica y al Canciller. De- 
seaba pedir que Uruguay reconociese al 
nuevo Estado al que sólo Inglaterra en 
todo el mundo, habíale otorgado ese re- 
conocimiento. 


Don Tomás Berreta, el 13 de agosto 


de 1944, llevó al señor Neffa a casa del 
doctor Juan José Améraga e, imprevista- 
mente, se realiza la entrevista asistiendo 
el ingeniero Serrato, a cargo de la cartera 
de Relaciones Exteriores y el Dr. Alvarez 
Cima. 


exquisito gusto aplicado en el más puro estilo árabe, 
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_ e pea. 


Exterior de la Secretaría de la Legación del Líbano, situada en Solano Antuña, 
en Pocitos. 


Luego de varias consultas, y ocupando 
ya la Cancillería el doctor Rodríguez La- 
rreta, Uruguay reconoce a la República 
del Líbano, siendo el segundo país del 
mundo en tomar esa actitud, lo que vino 
a facilitar la acción internacional dej Lí- 
bano, que logró seguidamente otros reco- 
nocimientos de su existencia. 

En julio de 1946 Uruguay envía al es” 
critor José Aiub Manzor —Atescendiente 
de libaneses— como Cónsul nuestro en 
Beyrouth. En reciprocidad, el gobierno del 
Líbano abre su oficina consular en el Uru- 
guay y designa Cónsul honorario a don 
Rezrcala Nefía, haciendo un acto de in- 
dudable justicia, 

Tenía así este hombre desinteresado y 
activo, verdadero patriota, oportunidad de 
servir al Líbano con toda dignidad. 


Años más tarde, se regularizan relacio” 
nes diplomáticas y mientras el señor Man- 
Zor se hace cargo de nuestra Legación en 


icos para jerarquizar, como lo hizo, 
la representación que inviste. 
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» emergencia, en Maroñas, sustituyendo infectos rancheríos, y facilitando la superación moral y material de mumerosas familias, 


he e seis años y cuatro meses justos —lapso en el que 
: “samarcado su compleja función— el señor Barbato ha 
we , a la Capital de la República el sello de avanzada 

« e su orgullo, manteniendo a la vez —y 

“jemóndolos— los clásicos perfiles de belleza que com” 
% hoco ya muchos décadas, la predilección de densas 
tles turísticas infermacionales. En eso y en su concep” 


mbamiento del Arroyo Malvín, primordial aspecto del saneamiento de la zona 
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tuosa gestión de beneficios en todos los órdenes a los sectores 
populares, está su excelsa plataforma para la próxima lucha 
cívica. Y el pueblo, por esas circunstancias será sís mejor 
colaborador, honrándole con una nueva responsabilidad du” 
rante el próximo período de gobierno. 

Las notas fotográficas de estas páginas som nada más 


"IBARBATO Y EL PROGRESO DE MONTEVIDEO 


de muy considerable espacio para poder reseñarla Cabe 
agregar que la economía de los bienes comunales fue d+ 


Canalización y entubamiento del Arroyo Malvín y puente sobre el mismo, facilitando la prolonga- 


ción de la linea de Trolleybuses a Malvín. 


a través de las artes. La pintura y la mú- 
Sica, siempre tan unidas para expresar el 
sentir de una época o de una raza, con- 
firman esta nueva modalidad 

Es entonces que aparecen la policroma 
paleta de Manet; las delicadas figuras de 


llerinas” y ajustar un “tutú” 
Y en el mundo musical el exponente 


Agosto de 1862 
Aunque de humilde origen, fue sempre 

un aristócrata del alma, su mundo inte- 

rior contrastaba tanto con sus modales 


gostas callejuelas de Montmar- 
su mundo y allí era feliz junto 


o Verlaine, 
figuras características 


na tranquilidad para estudiar y componer 
durante tres años. 

El niño Debussy, que fuera admitido en 
el Conservatorio en el año 1873, luego de 


Es así como el 27 de enero de .1885 
Ís y parte 


ravilloso palacio herho construir por el 
Cardenal] Hipólito D'Este en el siglo XVI 
Y que se levanta en medio de los más 
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traordinaria frondosidad. Y ahí están los 
famosos y viejos pinos, tan cantados por 
poetas y músicos y que más de una paleta 
inmortalizó 

En medio de este inmenso verdor están 
repartidas gran cantidad de fuentes, lagos 
y cascadas con más de seiscientos surtido- 
res que le dan al ambiente un aire de mís” 
tico edén saturado de frescura y belleza 
sin par. La fuerza del agua es tal que al- 
gunas fuentes tienen chorros de diecisiete 
metros de altura y mucho antes de llegar 
se siente el delicioso rumor que presta el 
agua a tan solitarios jardines. 

Dejando atrás toda estética contempla- 
ción =s bien notorio que este mundo y el 
lugar que dejaba Debusy son los dos po- 
los opuestos. Había sido arrancado de su 
esfera y fue visto y juzgado como un mi” 
sántropo cuando era en realidad un ser 
sediento de amor y comprensión, 

No hay que olvidar que toda alma por 
más reconcentrada que parezca tiene siem- 
pre un punto vulnerable por el que des- 
bordan sus sentimientos y Debussy tuvo 
en la creación artística yen su nutrido 
epistolario una ventana abierta al mundo 
de los hombres. Es así, como a través de 
las cartas que envía desde Roma, escu” 
brimos a un Debussy completamente dis- 
tinto, mucho más humanizado y que sufre 
su destino, Casi todas ellas están dirigidas 
a M. Vasnier. Los Vasnier habian mante- 
nido durante los últimos años de Detus- 


sy en el Conservatorio una estrecha amis- . 


tad y le habían dado el,calor de hogar y 
la comprensión que le faltaban. 

Madame Vasnier, una bonita y conoci- 
da cantante fue, se dice, el primer gran 
amor del músico, He aquí algunos fragmen- 
tos de la primera de ellas: —“Me encuen- 
tro en esta abominable Villa y puedo de- 
cirle que mis primeras impresiones no son 
muy favorables. Mis amigos vinieron a reu” 
nirse conmigo en Monte Rotondo. ¡Si su- 
piera usted los cambiados que están! ¡Les 
pesa demasiado el “Prix de Rome”! ¡Ay! 
cuando regresé a mi enorme habitación, 
donde tiene uno que caminar una legua 
de un mueble a otro, me sentí tan solo 
que grité! ¡Estoy tan acostumbrado a su 
amistad y a sus preguntas sobre mi tra” 
bajo! No olvidaré nunca lo que usted ha 
hecho por mí y el lugar que ocupé en su 
familia. He tratado de trabajar pero no 
he podido. Esta no es vida para mí. Sí, 
temo que regresaré a París más pronto de 
lo que usted piensa. Mis mejores recuer- 
dos para Mme. Vasnier”. 

¿A qué se debía esa aversión tan gran- 
de que sentía por Roma? ¿Sería el hecho 
de verse sometido por primera vez a una 
voluntad que no fuera la suya propia? 
Delía permanecer, según los reglamentos, 
por lo menos tres años allí El solitario 
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rehusa conocer un mundo nuevo, quiere 
aferrarse a los afectos que ha dejado en 
París. Sufre desengaños al ver el camlio 
de sus amigos de antes. Se encuentra solo 
y desamparado, su sensible naturaleza cho” 
ca contra la hostilidad y el egoísmo. 

Es luego un verdadero llamado desola 
dor el que hace a su amigo cuando le 
dice: 

—*“Creo realmente que hacerme perma 
necer aquí un segundo año sería hacerme 
un mal. Sólo me haría aborrecer más el 
lugar y no podría trabajar ya con la fa” 
cilidad con que lo hice una vez. Este año 
ha sido perdido. Así, me propongo marchar 
a fines del año y le p do, Monsieur Vas- 
nier, que no piense que obro sin cordura 
pues no hago esto por mí mismo, sino por 
mi futuro”. 

Por esta vemos que el músico está por 
caer en ese marasmo de desolación e in- 
actividad que tanto teme, por esy insiste 
al decir que es su futuro el que lo impul- 
sa a partir y vislumbra que su vena crea- 
dora pueda agotarse en un ambiente que 
le resulta tan desagradable. Otra carta, di- 


Perspectiva de Villa d'Este, 


rigida a Emile Barón, librero de París, a 
quien le cuenta sus dificultades como lo 
hiciera antes a Vasnier: —“Estoy harto de 
la música y de la monotonía de este pai” 
aje. Deseo ver algún Manet y om un po- 
co de Offenbach. Esto puede parecer pa- 
radójico; pero tengo que decirle que res” 
pirar este aire le hace concebir a uno las 
idas más ridículas...” Al propio Debussy 
le pareció paradójico, a nosotros en cam” 
bio nos parece muy normal y nada ridiculo 
que deseara ver un Manet. ¿Y qué otra 
cosa sería luego su obra sino un Manet 
traducido a la música? 

Está claro que deseata descansar su al- 
ma y su vista de las tonalidades sobrias 
y sombraís de la vieja Roma, su espíritu 
pedía a voces el polícromo y alegre Pa- 
rís de fin de siglo. 

Luego de dos largos años escribe nue- 
vamente a Vasnier: —“Usted sabe como 
dudo de mí mismo cuando trabajo... Mis 
amigos se burlan de mi tristeza y jamás 
recibiría el menor estímulo de ellos. Si las 
cosas no marchan mejor, sé que muchas 
personas me desahuciarán. Prefiero traba- 


Las cien fontanas de Villa d'Este 


jar el doble en París que continuar esta 
vida aquí...” 

Ahora la esperanza de acostumbrarse a 
la Villa D'Este, a su vida y a la gente 
de Roma, ya lo ha abandonado. Ej abismo 
que lo separa se ahonda cada vez más y 
preliere cualquier solución con tal de de” 
jar lo que ya se estaba volviendo una atroz 
pesadilla. Y efectivamente, en la prima- 
vera de 1887 Debussy deja a Roma de- 
finitivamente, en busca de su ansiada tie” 
rra. Con ello se concluían esos años de 
verdadero tormento moral que pasó en Vi- 
lla D'Este. De esto se deduce que la te- 
lleza que nos rodea, por más paradisíaca 
que sea, si no es nuestro mundo, el mun” 
do que necesita nuestro espíritu para su 
expansión, no sirve para nada. 

Hay almas como la de Debussy que son 
como flores silvestres, precisan la libertad 
y en un invernadero, por más hermoso y 
cuidadas que estén. sucumben víctimas de 
su propia naturaleza. 


Susana SALGADO GOMEZ. 
Especial para EL DIA. 
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ENTREVISTAS SIN PALABRAS 


ERNEST HEMINGWAY 


3 dk dicho que en el premio Nobel de 
literatura, no son todos los que están 
ni están todos los que son. De cualquier 
modo, dificil es contentar al mundo de 
las letras en la distribución de premios. 
Aparecen las comparaciones con escritores 
omitidos tratando de señalar injusticias. 
¿Si se le concedió a Ivan Gase Bunin en 
1933, por qué no a Máximo Gorki? ¿Si en 
1908 se entregó a Rudolf Eucken, por qué 
no A Guillermo Dilthey? En 1902 el agra” 
ciado fue Theodo, Mommsen, y Benedet- 
to Croce murió a los ochenta y siete años 
sin recibir el premio. Si el escandinavo Si- 
grid Undset lo recibió en 1928, ¿cómo has” 
ta la fecha no se le ha concedido a Rómu- 
lo Gallegos? Bien está el premio a Ber- 
trand Russell, pero no lo merece menos 
José Ortega y Gasset. Podríamos llenar 
una página de nombres eminentes de todo 
el mundo, muchos de ellos hispanoameri” 
canos, que honrarían al premio Nobel de 
literatura, postergados reiteradamente en 
la selección de cada año. 
Sin embargo, no obstante las omisiones 
y preferencias, que no obedecen precisa- 
mente a consideraciones literarias, el pre- 
mio Nobel sigue manteniendo su jerar” 
quía. Hay escritores de más alta calidad 
que algunos premiados, pero éstos son evi- 
dentemente prestigios de orden internacio- 
nal Podemos asombrarnos cuando vemos 
recaer en el lider conservador inglés Chur- 
chill, una de las figuras de más relieve 
histórico de nuestro tiempo, pero no preci- 
samente un escritor en el sentido hteral 
de la palabra, aunque escriba mejor que 
muchos literatos. 
Creemos que el premio Nobel de Lite- 
ratura 1954, concedido a Ernest Heming” 


Estos son una especie de lectores cuya 
opinión interesa a los novelistas, mas no 
para rectificar su rumbo creador sino para 


compararse con la gran novelística rusa del 
siglo MIX y principios del XX. Una nove- 
la vinculada al resurgimiento espiritual de 
un pueblo, trabada a las contradicciones 
de orden económico, social, político Si 
queremos llegar a las grandes causas mo- 
rales de la revolución y contrarrevolución 
rusas, hemos de recurrir a Lermontov, 
Puchkin, Gogol, Dostoyeuski, Gontcharov, 


nea viene condicionada por aquel espíritu 
personal que Franklin legara en su “Auto- 
biografía”, puritanismo recargado de since- 
ridad moral, que en los artistas se hizo ci” 
nismo, superficial, sin tortura interior. Lue- 
go, en el aspecto de la relación humana, 
“La Cabaña del Tío Tom”, de Harriet 
Beecher - Stowe, fue como una corriente 
de aire para la purificación del egoismo 
puritano. Si añadimos la tortura de Ed- 
gard-Allan Poe, la voluntad panteísta de 


Wah Whitman, el humor de Mark Twain, 
la aventura de Jack London, el pragma- 
tismo de James y el personalismo repre” 
sentativo de Emerson, podriamos hallar les 
corrientes ideales con las que las nuevas 
generaciones literarias se enfrenta a una 
sociedad potente, fuerte, brutalmente do- 
minadora, anuladora de la configuración 
espiritual del hombre. 

Con estos amtecedentes podremos com- 
prender el alcance naturalista de Upton 


Dreiser, presentándonos la realidad, toda 
la realidad formativa y deformativa de sus 
héroes; la autobiografía colectiva en sim" 
bolos de Sinclair Lewis; la introspección 
psicológica de Sherwood Anderson y a 
continuación John Dos Passos, Wi'liam 
Faulkner, John Steinbeck, Richard Wright, 
Ernest Hemingway. Son herederos de los 
“muckrakers”, organización de la que for- 
maban parte algunos de los ya nombrados 
y Stephen, Waldo Frank y Frank Norris, 
con su finalidad de airear los trapitos su- 
cios, de escarbar en el bajo fondo de los 
trusts y en las contradicciones miserables 
de vida de las clases meneésterosas. 

Un complejo vital tan vasto, potente, ex” 
pansivo y contradictorio como el estado” 
unidense, indefectiblemente había de plas- 
mar en una literatura con esas mismas pro- 
yecciones de complejidad, potencia, expan- 
sión y contradicción. La novela europea 
puede superarla en caladura individual de 
almas, pero no la iguala en misión exalta” 
dora de la fuerza del hombre hacia la con- 
quista de su propio mundo. Por más que 
el medio ambiente se oponga a la eva” 
sión emancipadora del hombre, en la no- 
vela estadounidense alienta siempre, in- 
cluso en los pesimistas como Dreiser —y 
no olvidemos que Dreiser es de origen ale” 
mán— una afirmación de fuerza que el 
artista dirige hacia fines de liberación hu- 


drama del 


co, patológico por traumatismo bélico de 
una generación a quien la guerra ba ampu” 
tado su espiritualidad, especialmente en 
los estadounidenses desarraigados en Eu- 
ropa (sobre este mismo tema, pero sin in- 


los moldes de la novela naturalista). Dos 
años después, en 1929, publicó “A Fa- 
rewell to Arms” de más acabada conci- 
sión estilística, apretada la palabra al sen” 


roto los hilos sensibles de su formación 
espiritual y busca en el escenario del mun- 
do los fermentos de su creación novelis- 
tica. En las dos novelas citadas, el autor 
se halla en la encrucijada de una indeter- 
minación en torno al hombre como instru- 
mento de guerra, o de la guerra como 
fuerza desquiciadora de la persomalidad 
humana. Idéntica indecisión que evidencia 
en su novela “Tener o no tener”, en lo 
que se refiere al mundo de |.s realidades 
sociales. 

Tiene en su haber dos novelas que le 
dieron personalidad definitiva y Una aca- 
bada maestría narrativa. Se refieren a dos 
temas españoles. La primera, que no sabe” 
mos haya sido traducida al español. se 
titula “Death in the Afternoon”, la muerte 
en la tarde. Es curioso señalar, que He 
mingway sel enfrentó en ella a las corridas 
de toros con propósito negativo, siendo 


poráneos que siguen burgando en su imti- 
midad bellaca con el propósito de hallar 


bellaquerías que asusten al lector sencillo 


El viejo Santiago es un pescador cu- 
baño que, entre cielo y mar, desarrollará 
el lei motiv de su vida con estilo clásico, 
a solas con su destino. Ya es mucho en 
estos tiempos sin voluntad de hombre so- 
lo, El viejo desarrolla su gran coloquio con 
los elementos, sencillamente, patéticamen- 
te, Luscando la resonancia de las cosas y 


lucha contra la deformación mo- 
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F. FERRANDIZ ALBORZ. 
(Especial para EL DIA). 
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hallaba la tan hermosa como codi ci a idbnticas cir . y ; 
ciada quinta de la época portuguesa de o exageraban pues, los vecinos colo- 
da blonia del Sacramento, estaba ocupa. miénses al reclamar la atención de sy Vi- 


co Andújar, vecino de esta población en básico para la vda presente y fu- | A ESO ¡ 
su período hispano. tura de este centro poblado ya que pe- | Leo Añacte len = ados e Peredo e e 
Ostentaba Andújar el grado de sub"te- dían la definición de la situación legal de de Price rra! odo y ¡ 
niente de Milicias, siendo por otia parte, estos pobladores con relación a las casas % 1 . ¡ 
vecino principal y de actuación destacada que estaban poseyendo desde la nueva ye AE e 
en la crónica de €sa ciudad y su región. ocupación de la Colonia. A este respecto, - EA Lama Le Une Amón y Leramte Dado Nu diri ' 
En su carácter de Alcalde de Hermandad, hemos adelantado, que habiendo recupe- + - A 
argo que también desempeñó— hubo rado España, mediante el Tratado de San , Cuil” cap e Moran Eos ¡ 
de entregar en propia mano del Virrey,  lidefonso el dominio definitivo sobre la  - tn LEmeto huida Jaaado enel. 0e 
una petición del vecindario de la Colonia Colonia y el pequeño territorio que le era ; E * 
en oportunidad y ocasión de haber pasado anexo, se planteó de inmediato, frente a | ya la Luena Pytertacda rra ad 
por allí tan alta autoridad. los súbditos del monarca español, el pro- ' CÁBrura Un LU Aa taria do 
No era ella, una Petición corriente ni blema de saber de quien era la propiedad p 7 J 
tanal, sino antes bien, su objeto afectaba de las casas y solares Por éstos detenta- Devee fare Me SSv0 > :::0 0048. .4.. 
un aspecto mu fundamenta de d estar concedido r la correspon- E eN - - 
5 * $0 Sólo de autoridad, el Aa a Pasion. 2 Plizico Crta Le Una $Ma 9 daran Dase lero). 
% 
- A ups e ay las > y Ba q Mendes en Un Cito Caldo y lefa Gn e i 
res, o simplemente Fuinas, hubieron los . te Ñ y 
Particulares a quienes se les había con- . cedida por cl Coman Dhu i 


e li reconstruirlas, o con- La Pa Lao Virada io ¿ Mi 
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los Alcaldes que actuaron durante el lap- Mo!* Catan Lote Una finca que de Sie Canet. . 
50 en. que gestionaron los vecino; de la E y P e ar 
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fincas a costa de Una crecida suma de : bis, y havanado en dlcomes 
! Al ) á 
Luego añade, aclarando, “por ser sus + had. Mpvenáa y he te> on Ja ao 
construcciones de piedra de mampostería | z 
menuda y barro, y de calidad muy lisa de  -- ! 
(la) costa del río”. 
También dice. ser muy débiles las ma- 
deras empleadas en la construcción, como 


asimismo, la de las puertas y ventanas y y 
que su conservación es costosísima, por- 
que carecen de reparos Para resguardarse 
de “los recios y muchos temporales que 
el paraje sufre en ej invierno”, según sus Un hermoso POco común docu i Í como ¡ - 
textuales Palabras. P taria censo a de de Colla de bi Poy Sormbns» ems 
caldo Delgado la ada as 3 A Mira id 22. a e 
i ción de que sólo por la acción reparadora 
Sinceramente... su del hombre han podido ser conserva 
diciendo: “como lo demuestra los que de ción de los gastos habían do inedo, en enero gastando ca- 
CUTIS SECO uenta de la Real Haci Mm corri través de todos o pre pc a Eh mil ña piola i =y 
, pesos en su construcción. 
ques vemos la y Carpintería que Poseedores de las referidas casas, ya fue- Un atigarrado 
2 conjunto de nombres y 
¿Comienza a notarse? o reagestad que no hay sino unos re pera o a Jarlas o restaurariss, y es q quedado apresadas en » 
€ : > ¿ortos y referencia muy en mérito a esta cir a que hoy este magnífi que refleja la 
Obsérvese detenidamente ante especial “al grandioso del Almacén llama- podemos trabajar con un documento Muy azarosa vida de la Colonia n- 
el espejo: ¿descubre en ciertas do el Tren de su que de un día de o, Pra la reconstrucción del pamar to de los pasados. Pero, ¿es k 
Zonas de su rostro, líneas, o a Parte de él amenaza total ruina, Bandos Singular población de ama por ventura podríamos concebir a ot 
asperezas, paspaduras?... Es si NO Se acude a su pronto remedio, por Banda. luquilo en sus moradores, recordando ue A 
a ro después de los no haberse reparado lo necesario”. Este documento viene a ser algo así ella fue una fortal afrontando sitios 4 
25, las glán ulas encargadas el comienzo de su colocación como di tari tastr. i ml 7, 
! la piel comienzan forma tan precaria, aspiraron los habitan la Colonia del ano, Cen yl sn E O os e pa 'enso 
a mostrarse perezosas, su se- o ; e ” : a a E Por ' e el documento 
creción de aveites disminuye tes de la Colonia del Sacramento en ínte-  merías del régimen coloníal. De ochenta en estudio, no podemos analizarlo en su ' 
—o casi desaparece. y la piel, resar a lag autoridades, con el fin de lo” de sus vecinos Podemos dar fe de cuan- integridad; no obstante hemos de decir - 
¡sufre las cias grar una solución estable y definitiva tas Propiedades Poseían por entonces, for- que don Manuej Delgado se Nos presenta ) 
Cómo ayudar a su cutis so: a de las fincas y solares que Ma en que las han is » Su costo total, a través él como un opulento 
Simplemente, reemplazando No obstante ello, se corrió el siglo, co- y el de sus refacciones. Un hermoso, y Po ya que posee varias fincas, cu valor tos 4 
Esos aceites porsustancias simi. menzó el siguiente, y aún los ve- co común to, según ; apre- tal es de $ 12.303.00 También que don i 
lares, que realicen idéntico cinos en trámite oficinesco, Hemos ya ex” ciar el lector, cuya reproducción lotográ- José de la Roza Concha, es dueño no sólo ! 
ie Estonia k presado que la gestión —y larga il fica le ofrecemos en Parte. Ella tiene re- de Su casa habitación, sino de dos más ; 
agentes extern ] - ; desde uego, Con los vecinos don Pedro Pp i sites en una esquina de la 
tener su elasticidad Juvenil para ellos; más, para nosotros hom é Alag Bonifaci Lacanal están ocupadas ienda a ml 0d 
Para ello Crema Pond'a =S" de hogaño, plena de contenido ¿o o ón den Este último Posee a la espalda de la ta ha 
especialmente creada para sas revelaciones. No obstante comprende- Una finca que hubo “A rn > 
cutis seco— resulta insupores 101 que la hubo por compra a An-  droque, sargento retirado, una cancha. No 
ble: 1 contiene lanolina, sus. mos el legítimo afán de esos Pobladores gel Cordero, en fecha Muy reciente —año €s necesario más, A imaginarn 
nia Muy semejante a pres de arribar a una solución feliz, y saber 1805— pagó Por ella $ 400.00, gastando en  retazo de población, promedisnas H Pr 
aceites naturales. Je la piel; cuándo y en qué condiciones, Se les reco- Feparaciones casi la mitad de esta suma. nueve. 
Yo está enriquecida UN cina pol o propiedad de las casas En Parra don Bonifacio Lacanal es más Y así, paso a Paso, nos es dado seguir 
especial emulsión suavizante, agraciado, pues tiene dos fincas, ti i 7 
y 3” esta hom el Uno de sus Alcaldes —don Manuel Ba- ellas, que al Dr. ás. No ción Y a Só ny Po di 
Ogeneizada para E : compró . 7 Conservación sus fincas, perm:- 
el total aprovechamiento de era y Bustillo— destaca un aspecto del presenta las escrituras Tespectivas, por es” tiéndonos ello a un tiem, ificar el 
sus benéficos ingredientes. Ad- Problema que enuncia así: “El Alcalde en — tar en Buenos Aires; la cuenta O corriente de e Colo i "del 
quiera hoy su pote de Crema nombre de sy Pueblo no puede menos de de gastos de las reparaciones. a f total 2 ql 
Pond'» $". y úsela así: hacer a Vuestra Excelencia la Más reye- Don José Al 'Ó - - 1 Co, .> i oe] 
. 493 ] 2gÓn, ex-Alcalde de Her- el General Cevallos, primer Virrey dol 
rl a Después ln. la rente PA vista de las facultades mandad dej Partido de Colonia, Admi- Río de la Plata, su glorioso vencedor 
unda con Crema con se hal rema - i posee demás propi , 
Eond's"C” apliqueabundante e o a el E 1509 finca que. lar na, de correos, dres m7 > i ma celacicins. ca Prem 
rema Pond's *S sobre la que a nombre de sy Magestad gobierna, a 1778 i + . ná “ e 0 
cara y el cuello, dejándol Pi» nan pone A pe Pm del entonces Coman vamente de su valor de joya” arquitec- 
A rip legítima de los enunciados solares y ca- Vicente Ximénos a o ión po a ley Es 0 
ono de Crema Pond'a Sas, para que de este modo cobren algún rarla durante los años que la ocupa, mil ción portuguesa siendo aún simbolo EN l Ñ » 
“S" sobre el rostro....Su cutis, animo “estos habitantes”. pz: que es —di- setecientos pesos Poco más o menos, ge” su hermosura material, las" ruinas del pre- 3 
protegido contra la sequedad, ce— uno de los Principales motivos Eún declaración del interesado. sente. or E 
recobrará ¡muy pronto'«u en. qUe no toma incremento este Pueblo”, En cambio, don Pedro Palacios levantó orenci » 
cantadora tersura. En vista de una solución transaccional, — la finca desde sus cimientos en un sitio En a FAJARDO TERAN. L 


las autoridades dispusieron, la Justifica- que le concedió ej Comandante Agustín (Especial para EL DIA). 
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por” EDGAR RICE BURROUGHS | 


El HOMBRE-MONO APOYANDO COMPLETAMENTE LA CAUSA DE ZORAI, PELEÓ A SU 
LADO CONTRA LOS SOLDADOS EGIPCIOS. 
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BATALLA ESTABA EN SU APOGEO, CUANDO TARZAN NOTO QUE LOS GUERREROS 
DE MASIDO NUMEROSOS, ESTABAN SACANDO VENTAJA. ... 


|| RO Al 7220. GRIVO.LOS ESCLAVOS RESPONDIERON 
VENTAJA A SUS CELOSOS PERSEGUIDORES. a 


EN LO ALTO DE LA ESCALINATA, 
TARZAN AGRUPO A SUS HOM- 
BRES DETRÁS DE LA ESTA- 

— TUA DE THOT. 


APLASTEN AL EMERIEO.* GRITO. INSTANTANEAMENTE LOS ESCLA- 
VOS SE PUSIERON A EMPÚJAR CONTRA EL MACISO [OLD SU 
UNICA ESPERANZA DE DERROTAR A LOS GUERREROS DEHEROT.. - 
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